Trabajo práctico 1
Formación de Facilitadores 
“La iglesia como una comunidad de testimonio apunta hacia el reinado de Dios en Cristo que irrumpe en el mundo… la iglesia como una comunidad que nutre se concibe a sí misma como una comunidad de aprendizaje y como un aprendizaje en comunidad”[1]
Cuando pensamos en la iglesia como una comunidad, generalmente  nos viene la imagen de un grupo de personas que tienen algo en común. Celebrar la palabra, compartir la comunión… vivir el evangelio… compartir la misión. Digo compartir la misión porque ésta no es de una persona en particular sino de una comunidad de fé.

Cuando nosotros/as asumimos nuestro compromiso como hijos/as de Dios, también nos comprometemos a llevar adelante la misión que Dios ha puesto en nuestras manos. Muchas veces no nos damos cuenta o no queremos darnos cuenta que la tenemos frente a nuestra vista. No podemos reconocer las oportunidades que tenemos de hacer misión.

En varias oportunidades se ha interpretado que hacer misión significaba salir a buscar gente para llenar la iglesia. Y me preguntaba si realmente ésa era la razón de hacer misión, pero no creo que sea asi. Dios nos invita a ser sus discípulos/as para invitar a otros/as a conocer el evangelio. A veces no contamos con las herramientas necesarias para hacerlo y otras veces las herramientas no son las adecuadas. Pero muchas veces tampoco queremos buscar las herramientas necesarias para poder llevar adelante una misión acorde a la voluntad de Dios.

Como comunidad de fé constantemente estamos dando testimonio de la obra de Cristo en nuestras vidas pues de esa manera podemos ser una comunidad transformadora y que a su vez sea transformada. Como cristianos/as debemos aprender que no tenemos la verdad absoluta de las cosas, al contrario, como dice un dicho famoso “mientras enseño soy enseñado”, es decir, como comunidad de fe estamos en constante aprendizaje.

Jesús irrumpe en nuestras vidas… la Palabra, Jesucristo, su evangelio, se impone en nuestra vida, pero no nos agrede: nos desafía, nos envuelve misteriosamente, nos renueva, cambia los horizontes de nuestra existencia y nos lleva a colaborar en la misión profética del evangelio, que es la misión fundamental de la Iglesia en el mundo. Si al principio dan un poco de miedo las respuestas, estas se hacen radicales en nuestras vidas, porque no es necesario ser santo o perfecto para colaborar con Dios. Hace falta prestarle nuestra voz, nuestro trabajo  y todo será distinto. Se nos propone una vida nueva, en perspectiva de futuro, sin cálculos…y todo cambiará, como cambiaron Isaías y como cambiaron Pedro y Pablo.

Jesús viene al encuentro donde estemos, con todas nuestras preguntas y problemas  y expresa la aceptación de Dios y su visión para nuestras vidas. Como dijo alguien alguna vez, “Un discípulo es una persona en proceso. El proceso comienza cuando una persona recibe a Cristo…y continúa mientras la persona continúa aprendiendo…”

Ser discípulo implica facilitar a otros el camino para  seguir a Cristo… ser discípulo significa dejarnos ser facilitados por Jesús!

                                                                                                                                             Fabián Kreischer
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